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LA INVENCIÓN DE LA SANTA CRUZ 

DA iglesia celebra esta fiesta el dí a tres de mayo para con­
memorar el descubrimiento del sagrada madero en que se 
verificó nuestra redención, habiendo sido hallado en jerusa­

lén por Ja Emperatriz Santa Elena, en el año 326. 
El motivo que me ha impulsada a escribir cstas lfneas no es otro 

que las Fiestas Constantinianas, que ya han empezado en la capi­
tal del orbe católico, para solcmnizar el XVI Centenario de la 
Paz dada por Constantina a la iglesia, mediante el Edicte de Milan, 
promulgada en la primavera del 515, en agradecimiento por el triunfo 
que consiguió por la intervención del Dios de los cristianes sobre 
Majencio a Jas orillas del Tíber, cerca de Roma. Expendré algunas 
generalidades sobre la cruz y acerca del combate entre ambos 
monarcas. 

La palabra cruz significa la figura formada de dos llneas que se 
atraviesan o cortan perpendicularmente; en la anti~i.lcdad era de esta 
forma uno de los instrumentes con que se castigaba a los delincuen­
tes, tomada en un sentida amplio equivale a todo género de trabajos. 

Como instrumento de suplicio tuvo varias formas. La mas senci­
lla estaba formada por un palo derecho, sin brazos, en la cua! ataban 
a los condenados; algunas veces era substituída por arboles; otras 
veces estaba representada por dos palos iguales que se cruzaban 
formando una X; en cada una de las cuatro partes en que quedaba 
dividida se sujetaban una de las extremidades; en esta forma murió 
San Andrés; algunes la llamaron Patíbulo . La había en forma de T, o 
sea un palo atrave~ado en el extremo por otro, y, por última, la mas 
corriente, que se diferencia de la anterior en que la transversal carta 
a la principal cerca del extremo, es decir, que fonnan cuatro angules. 
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Ha habido disputas acerca de cua! de las dos últimas formas tenia la 

cruz en que fuimos redimidos. 
Paulino Nolano es:ribió: c:Christo, no con multitud, ni con fuerza 

de legiones, mas ya entonces en el Sacramento de la Cruz, cuy<1 

figura se exprime por la letra Griega T , en número de trecientos, 
destruyó los Prfncipes contrarios. La Virgen en la relación, a Santa 

Brígida, dice: Era la Cruz fucrte, y los brazos de ella estaban en el 
alto del principal madero,. Y mas abajo: cY la tabla del titulo estaba 

pegada en lo mas alto de la Cruz, sobre los dos brazos; concordando 
con el Evangelista San Matheo, que dice, que los judfos pusieron la 

tabla de aquet titulo sobre su cabeza, así vemos inuígenes antiguas de 
San Antonio Ermitaño, tener en la mano la Cruz triangular en la for­

ma de T. Pero la tradíción de la Iglesia, que es mas cíerta, seguida de 
los mas autorizndos Escritores, ensèña que era quadrangular, de qua­

tro puntas o fines correspondientes a las quatro partes del Mundo, 
que allí se redimia. De esta forma aparecíó en el Cielo al Emperador 

Constantina Magno, al Rey Don Alfonso VIII, en la batalla de las 
Navas; a Don García Xirnenez, Primero Rey de Navarra; y con la 

misma forma se cuentan los milagros sucedidos al Rey Don Pelayo, 
a Don Alfonso el Casto, y a los primeros Reyes de Aragon. En la 

misma señal apareció el Señor crucificada a nuestro primer Rey Don 
Alfonso Enrique., c:Dixeron Escritores, que la Cruz de Christo fué 

compuesta de tres o quatro géneros de arboles: Cedro, palma, cy­
prés, y oliva. El Docto justo Lipsio entiende, que lo dixeron con 

mayor curiosidad, que certeza, y que fué de roble, porque de él pa­
rece la parte, que oy se ve de aquel Sagrado Leño: y de él hai, y 
huvo siempre mucho en judea, y para esto es fuerte, y acomoda­
do. , (1) El Emperador Constantí no prohibió que los malhechores 

fueran crucificados, mandó que la cruz fuese puesta en las armas, 
en las banderas, y que se levantase guarnecida de oro y piedras pre­

ciosas en las puntas de lanzas, que se colocase sobre la diadema 
imperial y en las monedas, ordenando que le levantasen una estatua 

con la cruz en la mano. El Emperador justíniano puso su imagen a 
caballo sobre una columna, teniendo en la mano izquierda un globo 

con una cruz encima, significando que por la Fe en la cruz habfa 
dominado el mundo. juan Curopalates, en su obra sobre los oficios 

del Palacio dc Constantinopla, refiere que en los actos públicos 
llevaban siempre los Emperadores una cruz en la mano derecha. 

Teodosio y Valentiniana prohibieron esculpir o pintar la cruz en 
1mírmol u otra substancia que estuviese en el suelo, y por lo tanto, 

que se pudiese pisar . c: Dios reina por su cruz; la cruz es su cetro 
real. En la cruz Nuestro Señor jesucristo fué declara do Rey. La cruz 

bri lla en la cúspide de los templos cristianos para anunciar la casa 
de Dios; domina en las plazas públlcas, para que los hombres apren­

dan a respetarla en todas partes; se levanta en las encrucijadas de 
los caminos para que el viajero piense en encomendarsc a Dios; 

(I) Copl1do de •Eva y A\·e, pj~s. 3 l l, 30:!, 30~. 
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esta colgada del cuello de la mujer para recordarle que debe obser­
var la modestia; se halla en nuestras casas y en media de nuestros 
campos a fin de preservarlos de todo accidente; esta colocada sobre 
la tumba de los muertos como señal de resurrección ... v aparece 
diMana y radiante en los cielos como señal de triunfo. Finalmente, 
diremos con San Pablo, que sólo en la Cruz de jesucristo nos debe­
mos gloriar, crucificando en ella al mundo para nosotros y a nos­
otros para el mundo. , 

11 

A la muerte de Galeria quedó el gobierno del imperio en manos 
de Majencio, Maximino-Oaia y Licinio. Constancio·Cioro tuvo por 
sucesor en sus dominios a Constantinv, que era hijo de Cloro y 
Elena, a quien éste repudió al ser nombrada César, para casarse con 
una hija de Maximiano-Hércules. Majencio se unió a su prima Ma· 
ximino-Daia para despojar de sus dominios a Constantina, permane­
ciendo neutral Licinio. lnició la campaña Majencio, invadiendo las 
Galias al frente de un ejército que era cuatro veces mayor que el de 
Constantina; pera confiando éste en el valor de sus tropas, aceptó 
el reto, poniéndose en marcha, atravesó los Alpes, tomó por asalto a 
Susa, derrotó a la caballería enemiga cerca de Turfn, obligó a capi· 
tular a Verona, y, por última, se dirigió a Roma, acampando en las 
afueras, frente al puente Milvius. 

Veamos cóm o expone el P. Croisset en su Ailo cristiano la 
aparición que tuvo Constantina. 

c. Jba Constantina a presentar la batalla a este tirana, que le es­
peraba con un ejército de casi doscientos mil combatíentes; y cono­
ciendo que necesitaba de auxilio superior para venceria, dirigió su 
corazón y sus votos al Dios de los cristianos, cuyo poder no ignora­
ba, no cesando de invocarle todo el tiempo que duró la rnarcha. Era 
la rnitad del día, qt.:e había amanecido muy despejado y sereno, 
cuando vió en medio del aire una resplandeciente cruz, mas brillante 
que el mismo sol, orlada de una inscripción con caracteres de luz, 
que decía a si: e Vencenís en Virtud de esta señah. Aquella misma 
noche se apareció Cristo a Constantina con el mismo sagrada símbo­
lo q1Je te habfa descubierto en el cielo; y le mandó que, haciendo 
copiarle, se sirviese de él en los combates. Obedeció el Emperador; 
y dando orden para que viniesen a su tienda los mas habites lapida­
rios y plateros, les explicó la figura de la insígnia que quería fabrica­
sen, ordemíndoles que la hiciesen de oro, y la esmaltasen con las 
mas preciosas piedras. Diéronse prisa a la obra y la concluyeron 
presto. Era una cruz de oro, de la altura de una pica, enriquecida de 
preciosísimas piedras, cuya parte superior terminaba en una cifra o 
monograma que explicaba el nombre de jesucristo, acompañado de 
la primera y última letra del alfabeta griego, para significar que 
Cristo es principio y fin de todas las cosas. Pend!a de lo ancho de 
la cruz un pequeño cuadrado de riquísima tela, color rojo de la púr­
pura nu\s fina, bordada de oro, y cargado de piedras inestimables, en 
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cuya parte superior e inferior estaban bordados con hilo de oro los 
bustos del Emperador y de sus hijos. A este nuevo estandarte se le 
dió el nombre de Labaro, y lo Jlevaban, delante del mismo Emperador, 
los oficiales mas valientes y mas piadosos de sus guardias. Después 
hizo venir a su presencia algunos obispos, y habiéndose instruido en 
los principies de nuestra Religión, resolvió no consentir otra en toda 
la extensión de su imperi o.:. Confiando Constantí no en el auxilio 
divino, se dispuso a dar la batalla decisiva el día 28 de octubre del 
312, obteniendo un resultado satisfactorio. Majencio permaneció al 
principio dentro de Roma, porque un oraculo le habia prohibido salir 
fuera de sus muros; pero temiendo mas las armas de Constantino 
que al oraculo, abandonó la ciudad para animar a las tropas, las 
cuales sufrieron una completa derrota. Entonces Majencio quiso re­
fugiarse en la ciudad, mas ~I atravesar el Tfber se rompió el puente 
de barcas y pereció ahogado. Constantino hizo su entrada en medio 
de las aclamaciones del pueblo; el senado le levantó un arco triunfal 
y le erigió una estatua, en la que en vez de lanza tenia la cruz y la 
siguiente inscripción: <Por esta señal de s·alud, verdadero signo de 
valor, he librado a vuestra ciudad del yugo de la tirania, y restable· 
cido al senado y al pueblo a su antiguo esplendoP (1). Desde en­
tonces el cristianismo triunfó sobre el paganismo, imperando la her­
mosa doctrina del Dios·hombre. Tan señalada victoria despcrtó en 
Santa Elena el deseo de encontrar el santo madero; partió para Je­
rusalén , subió al monte Calvario, donde los gentiles habian levanta· 
do un templo en honor de la diosa Venus; la Emperatriz ordenó que 
fuese destrufdo y que cavasen en aquel sitio hasta que a gran 
profundidad se descubrieron las tres cruces, que eran del mis­
mo tamaño y figura, por lo cua! no se distinguía cuat era en la 
que mur ió nuestro Salvador. Entonces la Emperatriz consultó con el 
obispo de la ciudad, que era San Macario; este virtuoso ministro del 
Señor determinó que fuesen aplicadas las tres al cuerpo de algún 
enfermo, confiando en que Dios demostraria con milagros la verda­
dera cruz. Se aprobó la determinación, y habiéndose aplicado las dos 
al cuerpo de una señora agonizante, no hicieron efecto alguno; pero 
apenas se le aplicó la tercera quedó instantaneamente curada; innu­
merable gentfo fué testigo de este milagro. Aun se repitió otra prue· 
ba; colocaron tres cadaveres sobre las cruces y solamentc resucitó 
el que estaba en la que sanó a la enferma agonizante, con lo cual 
quedó demostrado cua! era el verdadero trofeo de nuestra redención. 
Mandó Santa Elena construir un suntuoso templo en el misrno Jugar 
en que fué ballada Ja santa cruz, la cual se gdora en partes muy con­
siderables en multitud de naciones, y la Jglesia, para conmernorar 
este precioso descubrirniento, instituyó Ja fiesta de Ja lnvencíón de la 
Santa Cruz. 

LUCAS RUBfN 
Académlco Correspon<l!ente 

(I) Tra<lucclón tomada de ra Hlslorla Eclesldstica del P. F. Rlvas. 
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UN CUENTO DECENAL 

Es suE~o ..... 

Cuando Rafael Blasco llegó a su cuartito de soltero- un entre­
suelo coquetón dc parquet brillante y luces chillonas-dieron en el 
reloj de su escritorio las dos. Las dos de un dia primaveral y grato 
en que Ja ciudad se Vistió de gayos colores, bajo un cielo de azul 
prusia y ambiente perfumado, enervador. Las dos hora s de ttna tarde 
dominguera, en que rnientras sus amigos voceaban en los toros o 
refan en los palcos de un teatro de moda, gozóse en pasear por el 
Parque, cuyo suelo crujió bajo sus finos zapatos de charol. 

Empezaba a cansarse de vivir, y tras unns noches de insomnio en 
que adivinó que tcnía cuarenta años, Rafael Blasco pensó seriamente 
en el amor. Atnís quedaron los impulsivos años de su turbulenta juven­
tud, ducha en amorfos y aventuras, sobre cuya gama de ansias y de 
fuegos puso el tiempo cruel el halo frío de sus años mejores, y con 
eltos quedó atras In inconstancia y el desorden, el poco de egoísmo 
y el mucho de irreflexión. Era preciso fijar. Se irnponia pensar en 
una casita cuidada por una mano blanca de mujer bella y hacendo­
sa, que al unísono que su cariño Je ofreciese un bebé de tanagra, en 
el fondo de cuyas pupilas hubiese el radiante destèllo de la estirpe 
de sus mayores. 

Y Rafael Blasco, que pasó por la vida como tantos miles de mu· 
chachos pasan, sin rumbo alguno, ebrios de ilusión y soñadores 
ofuscaclos, salió aquel dfa decidido a hallar la Felicidad con ese cfni­
co egoismo que ponemos los hombres cuando se nos alcanza cuat 
es el único camino a seguir. 

Recordaba las hazañas de su juventud y se veía junto a elias 
fuerte, vigoroso, con las mejillas rojas de salud y el corazón rebo­
sando sangre moza. Pero ahora .... ahora sc sucedían los dolores de 
cabeza, el corazón no Vibraba c:on el mismo ardor y por su sien se 
deslizaba la argentada blancura de una cana .... 

Y salió. Vió mil mozos fanfarrones y gallardos, que con la mirada 
viva y la frente alta, pululaban por la ciudad, como en el verge! de 
sus conquistas; vió viejos caducos llevando de sus manos nietecillos 
juguetones y traviesos que irritàbanles para besarlos luego entre 
carcajadas y mimos; vió muchachas lindas, que escudandose en sus 
sombrcros descomunales o desde sus balcones de verdes persianas, 
miraban intencionadas a barbilindos adolescentes, que bajo sus mi­
radas tosían y pisaban fuerte. 

La Primavera, que enciende amores y evoca recuerdos, bendijo 
aquella mañ.ana al amor, y és te, si empre coquetón, si empre inquieto, 
tr::~zaba el cendal de su rima en la calle, tras Jas persianas verdes, 
en el rincón augusto y sereno de una iglesia gótica y bajo la sombra 
de una palmera gentil, que se cimbreaba en el Parque mirando hacia 
el azul. ... 

Al!f la vió. Era una muchachita de ojos negros y dientes blancos. 
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Llevaba sobre su boquita sangrienta una sonrisa sin par, y de la 
elegancia de su traje sencillo se destacaba una figura delicada y 
atractiva. La siguió. No le miraba, no miraba a nadie. junto a la ca­
marera de negro traje y delantal de peto, caminaba muy seria y como 
indiferente a cuanto pa saba a su derredor. 

Y el misterio de esta mujer que a sus diez y seis años era seria, le 
atrajo irresistiblemente, poderosamente. Detestaba a la actual gene­
ración de niñas sabias, cuya ilusión es admirar y cuyo único pensa­
miento lo constituye el vestida y el escote. La raza decaía por las 
coquetas y los desidiosos; por estos niños imbéciles que se dejaban 
atontar, subyugar por una coquetuela provocativa y bien educada 
que conocía los resortes de quedar siempre bien. 

Soñó una mujer como ninguna otra, mejor que Jas demas, y esta 
mujer divina se aparecía en su camino, oprimiendo la grava de los 
jardines con su zapatito de terciopelo y con una camarera al fado. 

Atravesó tras elias varias calles, tomaron un tranvia, y des­
de su plataforma, Rafael Blasco acabóse de enamorar perdidamente 
de la muñequita ideal. Era ella, la esperada, esta mujer que todos 
soñamos y que quizas por eso, porque la soñamos mucho no la ha­
llamos jamas. 

El tranvía paró. Descendieron elias y subiendo la alfombrada es­
calera de casa señorjaJ, desaparecieron . Ante s u portal de Josa s de 
marmol y portero galoneado, quedó Blasco un tanto perplejo. 

Cruzó la calle, miró la casa y paseó largo rato por la acera 
opuesta un poco inquieto, al verse a los cua renta años- muy elegan­
tes, muy pulidos- haciendo el pape! de colegial o cadete. 

De pronto se entreabrió una persiana, y la cabeza rizosa de la 
gentil muñequita avanzó sonriente hacia un punto, un punto fijo que 
fué agrandandose a medida que se acercaban al portal unos veinte 
años marciales y risueños, que latían en el corazón de un jovenzue­
lo de sombrero de paja y flor en el ojal. En el portal apareció la 
camarera con un sobre que dió al mancebo, para volver a desapare­
cer; en el balcón de persianas chillonas sonó una risa de cristal y las 
persianas se cerraron cruelmente, herméticamente, mientras el ga­
lan de sombrero de paja y flor en el ojal se alejaba calle abajo, no 
sin haber puesto la carta en contacto con sus labios, sobre los que 
nacía un rubio bigote ruin y caído. 

Rafael Blasco le miró fi jo, muy fi jo, con la misma fijeza que años 
airas miraba a ojos que se acercaron a él por un puñado de pesetas 
tragicas, y sin poderlo remediar, sin que se diese cuenta del porqué ... 
una !agrima silenciosa rodó por su mejilla palida, su mejilla de cua­
renta años .... 

No miró mas hacia la persiana chillona del balcón. Quedaba allí 
la ilusión muerta, la última ilusión con que su corazón quiso mentir 
a su cerebro, y paso a paso, como habfa visto andar a aquellos vie­
jos caducos, irrisión de traviesos nietezuelos, Rafael Blasco se diri­
gió a su cuartito de soltero, sin recordar el brio con que llegó a aque­
Jie calle. 
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Cua nd o llegó dieron las dos en el reloj de s u escritorio .... 
Tumbado en una butaca de cuero rojo, vió evaporarse aquella 

postrer ilusión, y aquet cuartito, teatro de hazañas y noches juveni· 
les en que sonaran taponazos de un licor brujo que enloquece 
a las mujeres y hace olvidar a los hombres, le pareció frío, mudo 
como una tumba, como la tumba de hielo de aquet corazón derrocha­
dor y ebri o de ensueño, que se llamó Rafael Blasco .... 

Cada cuadro, cada objeto, era un recuerdo, un recuerdo del tiem­
po grato que pasó como un sueiio, de aquel tiempo en que la nena de 
ojos negros y rizosos cabellos le hubiera mirada amorosa, porque 
lleva ba con él el divino tesoro de una primavera de vida .... Pero aho­
ra, ahora sólo era un hombre de cuarenta años, un hombre que la 
sociedad llama maduro y las niñas que esperan al prfncipe gentil de 
aurcos cabellos; viejo, porque pasó del sueño .... , porque ya no 
sirven para decirles cosa s bonitas ni tal vez para amar .... 

Y Rafael Blasco hundió la cabeza entre sus manos para llorar 
como un chiquillo que rompe un juguete favorita; como un hombre 
que ve roto el encanto de su última ilusión al comprender que despre­
ció mil veces a la Felicidad, y ahora la Felicidad le despreciaba a 
él .... al cabalgar misteriosa sobre la argentada blancura dè una cana 
que se deslizaba por s u s ien. 

P. VILA SAN-JUAN 
Acndémtco de Numero 

ORO VJEjO 

A LA CRUZ 

No por ser primores llternrtos, slno por razoues de oporlunldad rcproductmos e~tos dos sonetos 
de Tlrso de Molina, que se hallan ~:nsu comcdla Et órhol del mcjor (ruto, cuyo argumento es Ja 
converslón de Constantino. -NuJtVA BmuOTECA Dl! AUTORES EsPA~oLFS, VoJumcn 4, Comedia de 
Tir so de Molina, tomo t, cotecctón ordenada e llustrada por D. E. Cotarelo.- ~\ndrld, 1006, pdgi­
nns SS y 60. 

Cloro 

Elena 

Cloro 
Elena 
Cloro 
Elena 
Cloro 
Elena 

Palma divina, regalado cedro 
del fruto més sabroso y mas suave 
que la tierra gozó; nido del ave 
del cielo, y no de Arabia, por quien medro. 
Restauración de Adan, cuyo desmedro 
origin6 la culpa al hombre grave; 
arbol mayor de la divina nave 
que Andrés requiebra, que gobierna Pedro. 
Merezca hallaros yo, laurel divino. 
Alivie vuestro hallazgo nuestra pena. 
Enriqueced a Elena y Constantina. 
Sin vos no hay bien. 

Sin vos no hay suerte buena. 
Llave del cielo sois: abrid camino. 

Elena Con vnestro hallaz~o, soberana planta, 
granjeó nuet:tra dicha la riqueza 
de mas valor, mas precio "} mas grandeza 
que de Alejandro Grecia finge y canta. 
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Cloro 

Elena 

Irene 
Toàos 
Cloro 

Todos 
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Yo, señal misteriosa y sacrosanta 
os pienso colocar en mi cabeza 
cifrando en vos mi vida y fortaleza 
dando a mis sucesores dicha tanta. 
No os tiene que dejar, preciosa oliva, 
palma, cedro y laurel, mi justo celo, 
pues deposito en vos el bien que he visto. 
La Cruz de Cristo viva 

¡La Cruz viva! 
Arbol del mejor fruto, Iris del cielo. 
¡Viva la cruz adonde murió Cri!.to! 

FR. GABRIEL TÉLLEZ 

LA NEUTRALIZACfÓN DE LA ESCUELA ESPAÑOLA 

n 
Uxo QUE xo Es 

Estudrando el arbol genealógico de ese malhadado engendro de 
la neutralización de la escuela española, no encontramos entre sus 
antepasados al Sr. Conde de Romanones. Ni aun despojandolo (al en­
gendro) de la horripilante catadura con que lo pintamos los católicos, 
consiente el Conde en que te acusemos de parentesco con la des­
dichada criatura, cuya laboriosa gestación tantos ayes y lamentos 
esta costando, sin que suela preverse los que cucste el parta. 

Sus manifestaciones a este propósito son terminantes v debemos 
creerlas sinceras, pues nadie le fuerza a falsear la verdad, ni es el 
Sr. Conde hombre tan apocada que no se ah·eva a decir con toda 
claridad y llaneza lo que piensa y siente. 

El dijo a las damas que le visitaran que en manera alguna pre­
tendía arranc2r de las escuelas nacionales el Crucifijo, ni negaria a 
sus hijos la educación religiosa en el sena del Catolicismo. Contes­
tanda al Sr. Obis po de Santander fué toda via mas explicito. Di jo 
que es cfiel católico, gobernante de una nación cuya inmensa mayo­
ría es catótica y que rinde gustosamente respeto y veneración a la 
crcencia cristiana y a la Santa Madre fglesia, Hablando con los iz­
quierdistas, que fueron a pedirle permiso para la celebración de un 
mitin anticlerical, a vueltas con la paJabra declaró que cia opinión 
nacional es católica :. . Por donde ven i mos en conocimiento de s us 
convicciones personales, del juicio que tiene formado del pensar y 
sentir de la inmensa rnayoría de los españoles y de las obligaciones 
que sobre él pesan corno gobernante «que rinde respeto y veneración 
a la creencia cristiana y a la Santa Madre lglesia . 

Ademas, ¿no fué él quien en fecha reciente incluyó, siendo mi­
nistro de Instrucción pública, la Doctrina Cristiana y la Historia Sa· 
grada en los programas dc las escuelas primarias? 

!tem mas. El Conde ha podido cornprobar por sus ojos que esta 
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cuestión del Catecismo en las escuelas apasiona los únirnos tan in­
tensamente como ninguna. No nos importa la frialdad, aparente o 
rea l , de las izquierdas; lo que salta a la Vista es que los católicos no 
consienten la proyectada atteración de la legislación vig¿nte en ma­
terias dc enseñanza sin protesta clamorosa; ven los cicgos cómo un 
día y otro día la prensa, no precisamente la de partida si no la de clase 
y la independiente, ataca con brio toda conato de innovación y defien­
de con calor los sagrados intereses de la infancia española y los fue­
ros de la Religión, que son, por fortuna nuestra, los de la legalidad 
existente. Comprende, pues, el presidente del Consejo que proseguir 
su empeño en esta materia es encender los odios religiosos, plan­
tear en lo mas escabrosa del terrena la llamada cuestión religiosa. 
¿Acaso no fué él quien dijo, cuando miraba la cabecera del banco 
azul desde el slllón presidencial del Congreso, que la cuestión reli­
giosa en España era un tópico vulgar? Luego si hay sinceridad en 
las palabras del Conde, no es creíble que las desmienta con los he­
chos, encendiendo la haguera de las luchas reli~iosas, que aun que­
dando en el orden de las ideas y en el terrena de los espíritus desa­
zona, inquieta, quebranta la unidad moral de las familias y de los 
pueblos. El Conde de Romanones, que cifra la felicidad de su go­
bierno en la pacificación de los espíritus, no puede, no debe, no es 
el llamado a poner esas cizañas de laicismo en el campo de la es­
cueJa primaris. 

Hasta dudamos de que tenga criterio cierto y clara conciencia del 
alcance del proyecto que intenta y de las miras particulares que se 
traen emboscadas los mentores que en esta cuestión le inspiran y 
empuj<~n. e Yo quería llevar sin demora a la Gaceta (decfa ha blando 
con los periodistas) mi propósito, pero el señor ministro de Instruc­
ción pública me demostró) con la ley en la mano, que eso no podía 
hacerse sin oir antes el dictamen del Consejo de lnstrucción públi­
ca,. Aquel propósito era, como es sabido, el decreto redactada por 
D. Eduardo Vincenti en colaboración con el Sr. Cossfo. Alabemos la 
ingenuidad del Conde-prcsidente confesando el palmetazo que, con 
la fe}' en la mano, le dió su compañero de ministerio. 

Una tarde aparece el Correo de Madrid pregonando que había 
salido para Roma la minuta de la proyectada disposición ministerial 
y que allí la tenía el Sr. Cal betón en turno de consu lta con la Santa 
Sedc. e Desmientan ustedes en absoluta, di jo el Con de a los periodis· 
tas , esa información tendenciosa¡ po rw necesito consultar con Ro­
ma, lo que pienso y lze resuelto hacer,. Véase la forma y los ténni· 
nos en que desmintió El Liberal al órgano del Sr. Urzaiz: 

cReconocemos la existencia de una paradoja legal, que puede 
servir de farisaica disculpa a tamañas impertinencias•. (Llama im­
pertinencias a las justísimas y meritísimas reclamaciones de los ca­
tólicos). 

«Cierto que después del Concordato han venido Constituciones 
Y leyes que anularon de hecho clausulas y preceptos absurd os». (Va 
hablarernos a su tiempo de estas Constituciones y leyes, anu/adas 
mas bien que anuladoras). 
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,Pero el Concordato subsiste; y subsiste el art. 11 de la Consti· 
tución de 1876, según el cual la religión católica es religión dei Es­
fado , (y la Monarquia constitucional la forma legal de gobierno: asi 
juntito esta en Ja Constitución, para que no se olvide que deben pres­
tarse mutuo apoyo por la relativa mancomunidad de sus intereses). 

Con arreglo al Concordato asiste una aparienria (¿nada mas que 
apariencia?) de razón a los doctrinarios y mestizos que han protes 
tado ante el jefe del Gobierno contra el propósito que se anuncia. 

,Mientras aquí el Estado sea católico, la lglesia católica se creera 
autorizada, por una clausula expresa, para vigilar la enseñanza pri­
vada y pública, no sólo en las escuelas, sino también en los Institu­
tos y Universidades. 

, Y mientras esté en vi~or el art. 11 no !la brd mds remedio que 
pactar en materia religiosa con el Supremo jerarca de la lglesirt 
universal. 

»Oc lo contrario, sucedera siempre lo que ahora, por centési111a 
vez, ocurre). 

Suponemos que lo que sucede no ha de parecerle a E'/ Liberal 
fuera de la mas estricta legalidad, aunque no sea dc su particular 
agrado En las naciones donde la representación parlamentaria tiene 
mas de función social que de favor político, un ministro que falta 
abiertamente a las leyes organicas constitucionales seria llamado al 
Parlamento y fendria que oirse: eNi una hora mas; a la barra el mi· 
nis tro prevaricador,; en España nos contentamos con protestar pa­
cificamente de palabra, y aun esto molesta. 

Pero al Presidente no debió molestarle la lección de constitucio­
nalismo que le dió El Liberal, a él que ha tornado por sporl dar a 
comisiones de respetables damas lecciones de derecho constitucional. 
Tan to es así y tan dócilmente tomó la lección de El Liberal, que 
dijo a la susodicha comisión de nobles damas: •¿Qué opondrfan uste­
des si yo consultase con el Papa y los prelados lo que pienso hacer? 
A lo que una de elias le contestó: «Respetaríamos, como es debido, 
la decisión gubernativa; pero entiéndase que debe decfrsele al Papa 
el verdadero sentir del pueblo español> . Y parece que fué consultada 
el Pontffice y s upi icado el señor Obispo de Madrid- Al cala para que, 
a requerimientos suy-. s, se aplazara el mitin católico que con in usi· 
tado apa rato se proyectaba celebrar en la Corte el dia 16 del pasado 
marzo, cuya gra11diosa manifestación «podía desbaratar los planes 
del Gobicrno, , según manifestación del propio Conde. 

De todo lo cual deducimos: 
1.0 Que el Presidente del Consejo de Ministros, al declarar que 

no arrancara el Crucifijo de la escuela, o ignora lo que es la escuela 
neutra, o pretende hacernos creer en la infecundidad del germen de 
laicismo que insidiosamente siembra en la legislación vigente. 

2. 0 Que el Sr. Conde de Romanones es •fiel católico, respetuo­
so con la J~lesia y gobernante de un país cuya inmensa mayoría es 
católica ; por lo cual no es de temer que ofenda tan lastimosamente 
a la lglesia y contradiga tan descaradamente la opinión pública, que 
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es cató !ica, , haciendo el juego a algunos, cuya amistad con el ?resi­
dente es tan dudosa como. su monarquismo, con mengua de sus per­
sona tes opiniones. 

5.0 Que aceptó sin sonrojo Ja lección que, con/a /e}' en la nzano1 

te dió el Sr. López Muñoz, impidiendo que procediera tan de corrido 
como intentaba. 

4 o Que aprendió la lección que sobre derecho constitucional 
español le dió El Liberal sobre lo que debfa hacer sin renzedio si 
quería hacer lo que prometía. 

5.0 Que para calmar las ansias de 18.000,000 de católicos es 
mejor sedante una palabra del prelada que las arrogancias extem­
poraneas. 

6. o y últim o. Que el Conde de Roman ones actúa simplemente de 
notari_o mayor para incorporar a nuestra legislación vigente, en mate­
ria de instrucción primaria, una disposición que es extranjera en su 
origen, que pugna con el común sentir de la inmensa mayoría de los 
españoles y hasta esta en contradicción con el criterio personal del 
propio Presidente. 

Debemos, pues, buscar en otro libro el arbol genealógico de la 
neutralización de la escuela española, que es lo que prometemos 
para el articulo siguiente. 

P. DE RoMAN 

PEQUEÑECES 

O la Europa consciente no existe ya o su consciencia sufre unos 
eclipses lastimosos. 

O la Europa consciente no es ya consciente o España es la Ceni· 
denta y Francia el Benjamín de esta consciente Europa. 

Se fusiló a Ferrer y la Europa consciente se revolvió airada con· 
tra la procacidad de la justícia española. Se ha guillotinada a tres de 
la famosa banda tragica y la Europa conscientc ha recibido con es­
toica tranquilidad e indiferencia el fallo de la justícia francesa. 

La Europa consciente se ha mentida a sr rnisma, corno le sucede 
si empre a la iniquidad. 

¿Por qué esta diferencia de apreciación? 
Porque la verdad es que el fallo que condenó a Ferrer fué un fallo 

justísimo, rectísirno, tan justo y tan recto que no lc gana ni en justi­
cia ni en rectitud el fallo del Tribunal francés. 

Adernas, el fallo condenatorio español recayó sobre un solo hom· 
bre; el fallo condenatorio francés se ha extendido a tres reos. 

¿Es que en realidad Ferrer era inocente? La Europa consciente 
sabe muy bien que no. 

¿Es que Ferrer valfa él solo mas que los tres bandidos franceses? 
Apostamos que cada uno de los tres condenados a la guillotina valia 
tanto o mas que el rea de Montjuich. ¿Pues entonces? .. . 
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Es que Ferrer, para la Europa consciente, era un pajaro de cuen­
ta, y aquell os tres bandidos ... la Europa consciente no los conocía 
siquiera. 

Al fin y al cabo Ferrer era grado masón y aquellos tres pobres 
diablos ni qui zas habian llegado al grado de peón caminero. 

Por esto la Europa consciente chilló a favor de su Hermano y 
contempló indiferente la ejecución de aquellos tres desconocidos. 

¡Oh la Europa consciente, digo, la Europa masónica! 

ABELl O 

LO QUE SE LEE 

DESDE ARRIBA, boceto dramatico, por F. de Sore/ y Rafael Tmllenque. -
Los jóvenes literatos F. de Sorel y Rafael Trullenque estrenaran en el Teatro 
Apolo de esta capital un bciceto <lramético en que la intensidad de la acción y 
el colorido de la obra inclinó decididamente al público a ovacionaria. La crítica 
no tiene que añadir una palabra al fallo del público, porque Desde arriba es 
un boceto de mérito indiscutible y de trazos maes!ros. 

Yo - que siempre he juzgado las obras por elias en sí y no por la sanción 
de un público burgués que va al tea tro para que I e distraigan la digestión-he 
leído minuciosamente este libro, que ha despertada en mi una ~ran simpatia Ni 
el amaneramiento ridícula que hoy se enseñorea de la literatura, ni los desplan· 
tes necios de los que buscan el aplauso de la galeria aparecen en esta obra. Lo 
lógico del desarrollo- Vida real, vida vi vida, no esas vidas convencionales y 
absurdas que nos obligan a tragar algunos consagrndos - envuelve un halo de 
poesia muy ser.tido y sensata. 

Y con ello habria dicho cuanto opino de Desde arriba si no tuviese que felí· 
citar, como lo hago muy a gusto, a los Sres. Sorel y Trullenque por sullabor fina 
y vibrante, por el triunfo de este boceto dramatico que, como dije en otras co· 
lumnas, es una bella promesa. 

DA NI LO 

CuRso DE lXGLÉS PARA :'\I:O:o>c;, por Fr. 111. Candida. -La enseñanza de las 
lenguas vi vas ha venido fluctuando siempre entre la teoria y la pníctica, dando· 
se toda la importancía a la primera unas veces y a la segunda otras. De aquí 
esta infinidad de métodos especiales que se han venido preconizando como los 
mejores y de mayor eficacia por sus autores respectivos, sin que ni unos ni 
otros hayan dado, en la generaliclad de los casos, los resultados que prometfan. 

Afortunadamente Jo¡, desengailos no han podido retraer a eminentes profeso· 
res de ensayar nuevos métodos en los que, a la par qne se incluían los elemen· 
tos indiscutiblernente provechosos de los anteriore:;, se hufa de los mconvenien· 
tes que la practica habia mostrada. 

Tenemos a la vista el Curso de inKfés para ninos, c¡ue nos ha remitido la 
famosa Casa editorial B. Hereter, de Friburgo de Brisgovia {Alemania). 

Hemos leído con detención la obra de Fr. M. Candido, la hemos comparada 
con los mejores métodos que conocemos y no dudamos afirmar que la presente 
obrita sostiene perfectamente la comparación y aun en cierto sentido la vence. 
Porqne hay en esta obra una admirable ponderadón entre la teoria y la pnictica, 
cosa muy esencial en el estudio de las lenguas vi vas, siendo la base fundamental 
del presente método la enseiianza por intuición. 

La obra esta propiamente dividida en dos cursillos y para cada uno hay un 
tomito de gramatica y un lornito de lecturas, de tal suerte graduados ambos, 
que la lectura acompaña, poclriamos decir isocrónicamente, el suave desarrollo 
de la gramética. . 
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Creemos muy difícil encontrar un método de enseilanza de lenguas mas 
propio para niños, y aun para adultos, que el que acaba de editar la Casa 
Herder, por lo cua! lo recomendamos franca y calurosamente a todos los Cole­
glos donde se enseña el inglés. 

1-fiSTORlA DE LA LITERATURA ESPA:;¡OLA Y AXTOLOGÍA Dl! LA ~IIS.\lA, por 
Guillermo jiinemamr. -Incansable la Casa B. Herder en su noble afan de 
propa~ar la cultura, acaba de publicar la notabilísima obra cuyo titulo encabeza 
estas líneas. El nombre de Guillermo jUnemann, tan venlajosamente conocido 
en el mundo de las letras por su profundo espíritu analitico, por sus vastos y 
sólidos conocimientos en las literaturas antiguas y modernas y por su fina criti­
ca, es un dato precioso para aquilotar el valor de sus obras sobre crítica !iteraria. 

Así no extrañani nadie que su último estudio sobre la literatura española 
sea tan comprensivo y tan intensivo al mismo tiempo y que trace con tanta se­
guridad y laconisme el concepto que le merece cada uno de los autores de que 
se ocupa. 

No es, como tal vez podria comprenderse por el tftulo, una obra de consulta 
ni un tratado magistral , si no mas bien un libro admírablemente dispuesto para 
servir de texto en los Instílutos de segunda enseñanza y un excelente compañero 
.;lel que de:;ee conocer a fondo la bella y riquísima literatura hispana, que el 
mismo Sr. jünemann coloca después de la literatura grie~a, por orden de 
mérito. 

Acompaiia a la parte histórica una selecta colección de trozos de los mejores 
hablistas españoles, desde los mas antiguos a los mas modernos. 

Nada mas añadiríamos a lo anteriormente expuesto, si no viésemos al autor 
caldo de nuevo en una lamentable equivocación que quisiéramos ver correg:da 
en sucesivas ediciones. 

Es un defecto muy común entre los historiadores de las letras españolas 
considerarlas casi exclusivamente formadas por el riquí simo acerbo de las letras 
castellanas, no concediendo a las literatures regionales toda la importancia que 
realmente tienen. Por lo que se refiere a Cataluña, por ejemplo, el autor hace 
casi en absoluto caso omlso de las grandes f igures que han llegado a adquirir 
fama mundial, y sólo, casi por inciclencia, nombra a nuestro insi~ne Verdaguer, 
recordanclo que escribió un poema en catalan, titulado La Allritrlida. 

Suponemos que seré porque el autor desconoce las distintas lenguas regions­
les de España y por otra parte se mucstra reacio a apadl'inar ideas de otros 
historiadores, que en este punto podrían serie inapreciables auxiliares. 

Nosotros aconsejaríamos al autor que en otra edición diese nuis amplitud a 
su obra, incluyendo no solameJtte algunos escritores regionales, sino también 
otros autores modernos de mérito indiscutible. 

L>\ PRoVIOENClA o~ Oros, por el flmo. Sr. Obispo de AguascalientesJ 
D. josé 1lf. de jcsrís Porlugal.- Magnífica obra la del insigne prelado 
amer icana. Con una admirable eruclición patrística y teológica desarrolla las 
sublimes enseñanzas que sobre la prollidencia divina sc contienen en el libro de 
job. Ninguna lectura como la de este libra, que con íntima fruición hemos 
hojeado, para despertar en nosotros una fe absoluta y una confianza filial ilimi­
tada y firme en el amor paternal de un Oios que se nos revela tan cariñosamen­
te solícito de sus criaturas. 

Realmente, el libro dc O. José M. de jesús Portugal es un amigo que nos 
recuerda, sin violencias de ninguna clase, las bondades de Oios y nos incita a 
adorar su infinita providencia, dejando en el alma un dulcisimo sentimiento de 
gratitud y de esperanza hacia el buen Oios que nos alienta y sostiene en los te­
rribles vaivenes de la vida. 

FORliiACIÓN MORAL Y RELIGlOS,\ DE LAS NÜ~AS por el nu/or de la Pra/i· 
que progressive de In Confessión.- Hoy que se ponen tantos libros en 
manos de la juventud, para su instrucción unos y para su educación otros, hay 
que lr con gran cautela en escogt>r aquéllos que, mas acot:1odados a la capaci-
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dad de los pequeños lectores, mas practicos en sus ideas y mas pedagógicos en 
su método, sean de verdadera y casi diríamos de inmediata utilidad. 

Apenas si entre el cllmulo inmenso de libros que cada ella se publican para 
este nobillsimo fin, hay media docena que cumplau aquelles cualidades que aca­
bamos de señalar. Entre e!:òtos poquísimos no dudamos en contar el libro que 
nos ocupa, pues a s1i impecable rnétodo didéctico une la tan deseada d¡ffci/ fa­
cilidad de acomodarse a la mentalidad infantil y un estilo sumamente encantador. 

Por otra parte la idea del autor esté perfectamente clesarrollada sin esfuerzo 
alguno, de manera que lo conceptuarnos utilisirno como libro de texto y como 
manual de educación. 

LA SERPENTINA 

A UNAS MANOS 

Hecha peclazos, descolorida, 
en una rama que el viento azoto, 
llora las díchas que nunca ol lli da 
la serpentina deshecha y rota. 

De aquella tarde donde se anida 
la triste historia de mi derrota, 
fué con su vuelo de despedida 
rasgando el aire, la última nota. 

Que aquellas manos hechas de nieve, 
que la lanz.aron al aire aleve 
entre perfumes de suave olor, 
ya no vol llieron a herir mis o)os ..... 
.... . ¿quién causaria tales eno)os, .. 
de aquellas rnanos, rnauos en flor? 

ARGO 

C1\RLOS BADÍA MELAGRIDA 
Acndémlco dc Número 

ESTUDIO ffiSTÒRICO-CRÍTICO SOBRE EL LUGAR DEL 

NACIMIENTO DE SAN RAIMUNDO DE PEÑAFORT 

v 
Tampoco hay ningún dato cierto de que existient la mencionada 

calle de Peñafort, ni que la tal familia tuviera casas particulares, 
como asegura el cronista villafranqués. Es mas, los Peñafort no resi­
dieron jamas en Villafranca, y las razones que mas adelante aducire­
mos seran las encargadas de justificar esta afirmación, que descansa 
en base sólida. Los partidarios de que nació en Villafranca aducen 
otro argumento tanto o mas baladí que el anterior, o sea, las solem­
nes fiestas que celebró la población en 1601, con motivo de la cano­
nización del Santo. 

Si esto fuera una prueba de valia, España entera pudiera abro-
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garse esa paternidad, porque en todas Jas poblaciones celebróse tan 
fausto acontecimiento. Madrid, tan espléndidas funciones organizó, 
que entre elias figuró una solemnisima procesión, a Ja que personal­
mente asistió el Rey O. Felipe Il. Espléndidas fiestas tuvieron Jugar 
en Barcelona, Vich y otros varios pueblos, y no obstante, a nadie 
hasele ocurrido que por ello se desprendiera hubiera nacido en Ma­
drid o Vich. 

Nada tiene de particular que, a la vista del regocijo general de 
toda nuestra querida nación, oarticipara también Villafranca. De ahi 
que dice el Or. Ribas: cNo podia quedar rezagada en Jas manifesta­
ciones de alegria que toda madre debe sentir y manifestar pública­
mente, cuando uno de sus hijos ha llegada a la altura de mayor ho­
nor, de gloria y de nombradía a que puede aspirar un mortal sobre la 
tierra. Porque aunque no fuera dentro de su recinto donde vió la 
luz primera, a poca distancia de sa elevada campanario estm•o 
la casa señorial de los Peñaforts; de sus recuerdos y tradiciones 
estan llenas todas Jas aldeas y masías de aquella comarca; y una 
calle de la perla del Panadés lle••a su nombre y apellido; fiesta 
votiva de precepto del barrio, se celebra el dia del Santo, y fiesta 
solemne le dedica la Parroquia de Santa Maria. En cuanto llegó la 
noticia de la canonización y en vista de que clas villas y los pueblos 
que distaban cuatro leguas de Barcelona iban en romeria a visitar el 
cuerpo del Santo,, el Consejo acordó que se celebraran grandes 
fiestas, que se organizase una procesión mas solemne todavía que la 
del Corpus, que saliendo de Ja Iglesia parroquial fuese a la torre 
!!amada de San Ramón de Peñafort, costeando de los fondos del 
<comú, lo que para ello fuese menester. -Llibre vert, fol. 216 (1). 

¿Se desprende de lo transcrita que los villafranqueses considera­
sen a San Raimundo hijo de la Villa? 

No poco ha contribuïda a extraviar Ja opinión el farmacéutico 
de Villafranca, Salvador Comcllas, con sus famosos versos, publica­
dos el mencionada año. De la colección extractamos los siguientes: 

En rna llengua catalana 
Pus estich ab segur fort, 
Oiré de molt bona gana 
De hont proseheix y nana 
Sanet Ramón de Penyafort. 

Cartago fou nomenada 
Vilafranca antiguament 
Hans d'esser arroynada 
Com se sab mot clarament. (!! !.) 

(I) No se echc en snco roto que ta proccslón, después de recorrer et curso acoslumbrado por 
cllnlerlor de In vil tA, dlrlgióse luego a Pcnafort.-Asfstleron SO pndrcs de vnrlas relfgioncs. 1!l nndas 
con s us correspondlcntcs hndgenes, lO cru cos de plntn, 9 banderns, 13 e~lnndnrles, 310 hncha~. 200 
doncellas, 150 ninos dc ta escue In con su mncstro.- •Los jurats feren fer sis mllin gnsotc1s los quals 
juntament ab tos que trobaren de !ns nllmnrles de sa moges1at dits proms provehlren In I gi esta cam­
panar cor y eapelles tos monastirs y tos restants foren compartits psr totes les casas dets sln¡utnrs 
dc ta present vila pera que a les nlls de les atlmarles poguessen cnllumtnar ~;as prop las caus y ca­
rrers ..•• - Apunt~ s hlstdricos de Vlltafrancn. 
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O Vila, dichosa mare 
Que tal fill has alletat 
Seras molt anomenada 
De tot aquest principat. 

Regositjat patria mia 
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Que y ha que alegrarte fort, 
Lo que dich no es fantasia 
Que en tu venturosa vila. 
Fou carrer de Penyafort. 

Molt franca y molt llibet·al 
Es estada esta vila 
En lo tresor celestial 
Y franca en dar un fill tal 
Q' a tots nos dona alegria. 

Casa ha tinguda en la vila (! !!) 
Fora, torra o heretat 
So es, Sancta Margarida 
Q'ues dins la Veguería 
Y assó es gran veritat. 

Catarina, Verge Sancta 
Y Domingo molt gloriós. 
En la vostra Iglesia santa 
Hun J' ha (??) de Vilafranca 
Qu'es Ramón molt preciós. 

Ahora bien, ¿pueden servir los versos transcritos en pro de la opi­
nión que nació en Villafranca? No se olvide que fueron escritos cerca 
de trescientos alios después del nacimiento y muerte del Santo. 

En aquellos tiempos de ignorancia, ¿no es faci! que la opinión su­
friera estravío, aun dando de barato que por algún tiempo la familia 
Peñafort hubiese residido en Villafranca? Las pruebas que aducire· 
mos demostraran que no hubo tal creencia. 

En el Llibre ver! de Villafranca, pag. 227 vuclto, hay unos gozos 
en octavo de arte menor, impresos en Tarragona, con licencia del Or­
dinaria, en casa Robert, 1602, llevan por titulo: Alabansas y peti­
çions de Sant Ramon de Peñafort de Vilafrancha del Penadés. 

Consta también en Ja pagina 228, ccque Su Santidad concedió a la 
cofradía de San Raimundo, establecida en la parroquia de Santa Ma­
ría, cuatro jubileos al año, y muchas otras gracias espirituales, por 
haberlo pedi do los administradores por medi o del Sr. Canónigo Cor­
delles de Barcelona ». 

Mas adelante vera el lector lo que hay de cierto en esto. 
Conocidos son también los otros versos que D. Manuel Mila y 
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Fontanals inserta en su Romancerillo cataldn, al que cita Duran 

y Bas. 

DocuJHENTO VII. 

La Mare de Deu 
un roser plantaba, 
De aquell gran roser 
en nasqué una planta. 
Nasqué Sant Ramón 
fill de Villafranca 
Confesor de Reys 
de Reys y de Papas. 

AUTÉ~TICA DE SAs RAMó~ DE PE~AFORT 

D. jaime Brugueras y Bas, Pbro., Licenciado en derecho Civil y 

Canónico y en Administración, Abogado de los Tribunales del Reina, 

Secretaria Cancelario de la Curia Eclesiastica de la Ciudad y Dió­

cesis de Barcelona. 
Certifico: Que en el Libra de registro común de esta Curia se 

halla un acta, que copiada a la letra es como sigue: - In nomine 

Dei. En la ciudad de Barcelona a los veintiuno de mayo de mil ocho­

cientos noventa y seis. Constituído el Excma. e Ilmo. Sr. Dr. D. jai me 

Catala y Albosa Obispo de esta Diócesis en lè! Capilla de su Palacio 

Episcopal, junta con el infrascrita Secretaria Cancelario y los llus­

tres Sres. D. Andrés Posa y Morera, D. Buenaventura Ribas y Quin­

tana y D. josé Casas y Palau, Canónigos de esta Santa lglesia 

Catedral Basílica, se ha puesto de manifiesto la cajita cerrada y se­

Jiada, en la que se depositaron parte de las venerandas reliquias del 

gloriosa San Raimundo de Peñafort, cuando se trasladaron los restos 

de dicho Santa desde el altar mayor de la Santa lglesia Catedral de 

esta ciudad al de los Santos juan y Pablo de la misma lglesia el día 

seis de mayo de mil ochocientos setenta y nueve, y de cuya trasla­

ción levantó acta D. Miguel Martí y Sacrista, Notaria del llustre 

Colegio de esta Ciudad. Abierta que fué dicha caja, hallóse estar 

intactes en Ja misma los hucsos cúbito y calcaneo del Gloriosa San 

Raimundo de Peñafort que se guardaban en ella desde la fecha men­

cionada, juntos con el hueso llamado radio izquierdo del mismo Santa 

que se sacó el dfa ci nco de enero del presente año para ser entregado 

a las RR. Mon jas Beatas de Santa Domingo de esta Ciudad y de 

cuya extracción levantó acta el infrascrita Secretaria Cancelario. 

Seguidamente S. E. I. ha extrafdo de la ca ja uno de los huesos arriba 

mencionades, el cua! según dictamen de persona perita, es el hueso 

cúbito perteneciente al antebrazo derecho que ha sido colocado por 

S. E. I. en un cilindro de cristal cerrado por uno de sus bordes con 

una chapa de plata, a Ja que se ha sujetado por media de lacre en­

carnada la extremidad inferior del hueso o sea, la parte Hamada apó-



242 LA AcADE~nA CALASANCIA 

fisis estiloides o maléolo del cúbito. Luego ha cerrado S. E. I. el 
otro borde del cilindro con una planchita de plata que se ha adherida 
por medio de lacre encarnado a la extremidad superior o apófisis 
olenón del hueso y al cilindro de cristal por media de hilos de seda, 
encima de las cuales ha estampada en lacre encarnada, el sello de 
su Oignidad Episcopal. Así sellada y cerrada esta relíquia insigne 
del gloriosa San Raimur.do de Peñafort, ha quedada en poder del 
Excmo. e llmo. Sr. Obispo para entregarla a Ja parroquia de Santa 
l\'laría de Villafranca del Panadés, de todo lo que por mandato de 
S. E. I. el Obispo mi Señor levantó la presente acta que firman 
S. E. I. y los litres. Sres. D. Andrés Posa, O. Buenaventura Ribas y 
D. josé Casas y Palau, de que certifico.- jaime, Obispo de Bar­
celona.- Andrés Posa, Lectoral.- Buenaventura Riba, Canónigo. 
-josé Casas y Palau, Canónigo.- Lic. jalme Brugueras, Presbí­
tero, Srio. Canc. 0 

Y para que sirva de auténtica de la insigne relíquia del gloriosa 
San Raimundo de Peñafort, arriba expresada, por mandato de 
S. E. I. el Obispo mi Señor, libra el presente para la parroquia de 
Santa María de Villafranca del Panadés, en la ciudad de Barcelona 
a los veinticinco días del mes de mayo del año de mil ochocientos 
ochenta y seis. 

V.0 8.0 El Obispo de Barcelona. - Lic. jaime Brugueras, Pres­
bítero, Secr. Canc. 0 (1). 

DocuMENTO VIII 

LLEGADA Y mrmEGA A VILLAFRANCA DE LA RELIQUIA 
DE SAN RAL\IUNDO 

En la Villa de Villafranca del Panadés, obispado y provincia de 
Barcelona, a los veinte y seis de Mayo de mil ochocientos ochenta y 
seis. Previamente avisada el Rdo. Sr. Cura-parroco de Santa María 
y Dean del Panadés, de que en la tarde del mismo dfa con el tren de 
las dos, llegaba el Excmo. é llmo. Sr. Obispo Dr. O. jaime Catala y 
Albosa, de paso para la parroquia de Castellví de la Marca para 
reanudar la santa Visita Pastoral que había tenido que suspender, 
convocó a Ja Rda. Comunidad, Sr. Alcalde y junta de Obra, para 
resolver lo que procedia hacerse, toda vez que se le comunicó tam­
bién que dicho Prelada, condescendiendo a una indicación del mismo 
Sr. Cura-parroco, traia el reliquiario que contenfa el hueso llamado 
cúbito, perteneciente al antebrazo derecho de San Raimundo de Pe­
ñafort, patrón de esta villa; reliquia insigne que espontanea y gene­
rosamente había ofrecido regalar a esta parroquia de Santa María, 
viendo que era muy insignificante Ja que actualmente poseía, sacan-

li) Es te documento y el stgutente proceden del archivo de Santa Morin dc Vltlafrancn, y los pu­
bllcnmos en la Htstorln dc: In cllndn vllln, pñgs. 551 y 552. 
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dola de la cajita que contenia alguna de las veneradas reliquias de 
tan glorioso Santo y que habfa sido cerrada y sellada cuando se 
trasladaron al altar de los santos juan y Pablo de la Catedral Basílica 
de Barcelona. 

En seguida se acordó organizar una procesión para ir a recogerla, 
como así se efectuó, yendo las banderas de todos los gremios de la 
villa, el pendón de la juventud Católica, con un numeroso acompa· 
ñamiento de hachas y seguido de una de las orquestas de ésta; luego 
la cruz procesiona11 la Escolania de la Purfsima, también con su pen­
dón, toda la Rda. Comunidad y demas sacerdotes de la villa con 
habites de coro, varios devotes y administradores del Santo con 
hacha y seguia el palio cuyas varas llevaban D. josé Cañas, abogado, 
D. Leandre Llorens, escribano, D. Federico López, notaria, D. josé 
Roig, banquero, D. Pablo Girona, propietario, y D. Pablo Vfa, del 
comercio. Debajo al palio iban las andas sobre las que había de colo­
carse la Relíquia, y detnís el Sr. Dean, como Preste, acompañado 
de los dos ministres con dalmaticas y seguida de los Sres. Obreres, 
Cabildo municipal con sus dependientes, j efe de la Guardia Civil y 
la otra orquesta de Ja villa. En el memento de llegar el tren, después 
de haber manifestada el Sr. Cura-parroco a S. E. I. en nombre de la 
villa el mas profunda agradecimiento a tanta deferencia y a Ja consi­
deración con que nos distinguía y que se desprende de las palabras 
que profirió al prometer la reliquia, diciendo: Que si un pueblo tenfa 
dereclzo ci poseer una relíquia insigne de San Raimundo de Peña­
fort era Villafranca del Pa nadés, por lo que acredita la tradici6n, 
le suplicó se dignase acompañarla hasta la Iglesia parroquial, con lo 
que darfa una grande satisfacción a los habitantes de la villa, quienes 
por ello se verfan mas y mas obligades a su fina atención y pastoral 
cariño. Accediendo desde luego el Prelado, se apeó del tren con el 
Sr. Secretaria de visita, que Jo era el Rdo. Sr. Arcipreste y ?arroco 
de S. Antonio A . de Villanueva y Geltrú, y colocandose a la derecha 
del Preste y detras de él dic ho Sr. Secretari o, s alió de nuevo Ja pro­
cesión recorriendo varias calles de la villa cuyos balcones estaban 
todos adornades con damascos, observandose en ella grande anirna­
ción. Y entre los acordes de las músicas, el canto del clero y escola­
nia y Jas salvas de los morteretes se Jlevó a la fglesia, en donde Jeyó 
el Sr. Cura-parroco desde el púlpito Ja auténtica, dió el Prelado su 
santa bendición, se depositó la reliquia en la urna que queda custo­
diada en el altar de San Raimundo, y se despidió el Sr. Obispo, 
acompañandole en coche Jas autoridades hasta la parroquia de Santa 
Margarita del Panadés. 

Y para que conste y por lo que pueda convenir, se extendió la 
presente acta en Villafranca del Panadés en el dia, mes y año ya ci­
tades, tirmandola el Sr. Cura-parroco, Obreres, Decano y procurador 
de la Rda. Comunidad, Sres. Alcalde y Sfndico del Ayuntamiento, y 
como testigos el Sr. Capitan de la Guardia Civil y Presidente de Ja 
juventud Católica, y a fin de que quedase mas autorizada, se suplicó 
el V.0 8.0 y sello que usa el Excmo. é llmo. Sr. Obispo de Ja Diócesis. 
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V.0 B.0 EL Obispo de Barcelona. Pedro Garriga, Pbro., Parroco. 
Por enfermedad del Sr. Alcalde Const. D. Hermenegi ldo Clascar, 
lY Teniente, Narciso Güell. - juan Amich.- Mario Galofré -
Federico Macia. - Obrero y Síndico. Ramón Girona.- Mariano 
Balta, Pbro.- Cristóbal Romagosa, Pbro., Proc. Gral.- Antonio 
Marcer.- El Comt. Cap. de la G Civil, Manuel Cases de Tord. 

AGUSTÍ:'\ COY COTO NAT 

NOTAS GENERALES 

En el número próximo publicaremos el cuento Una aventura, de Ezequiel 
Martrn y Gonzélez. 

$ La salud del Papa. -Por la prensa nos enteramos de la notable mejo­
ra que ha experimentada nuestro Smo. Padre Pío X. Da mos gracias al cielo y de­
seamos al supremo jerarca de la Iglesia un franco restablecimiento. 

$ Una nueva Asociaci6n calasancia.- Por una circular que hemos re­
cibido, nos enteramos de que acaba de constituirse en Mataró la Asociaci6n de 
anlignos olamnos de las Escuelas Pías de Malar6. Firman la circular per­
sonas de altísimos prestigios personales, como el Emmo. Cardenal Vives, 
el Rmo. P. Prepósito General de las Escuelas Pfas, los canónigos de esta santa 
lglesia catedral, Ores. jaime Almera y Francisco de P. Mas, Excmo. Sr. don 
Luis Moret, Gobernador Civil de Badajoz, etc., etc. 

Inútil es decir que no sólo como antiguos alumnos de la Escuela Pia y como 
mi em bros de la AcAOEM rA CALASANClA, nos congratulamos de este hecho, que 
contribuïra poderosamente a arraigar cada vez més en el alma de nuestra socic­
dad la salvadora influencia de la benemérita Orden escolapia y a estrechar los 
!azos de cristiana fraternidad entre los que en su nifíez y juventud bebieron en 
la misma fuente los benéficos raudales de la piedad y cie las letras. 

S ea bienvenida esta Asociación hermana. y· quiera Di os que dé en la practica 
los saludables frutos que sus iniciadores se han propuesto. 

$ En honor del Sr. Escric he.- EI dia 20 el Colegio de Doctores y Li­
cenciados en Ciencias y Filosofia y Let~as ofreció al Sr. Escriche un banquete 
intimo en el Mundial Palace, para celebrar su nombramiento de Director de 
este lnstituto. Al acto, que tuvo un carécter de verdadera intlmidad, asistieron 
nues tro P. Director y nues tro querido Presidente, en calidad de miembros del 
mencionado Colegio. 

$ A!ocuci611.- Nuestros Académicos habrén recibido una alt•cución por la 
que se interesa sobrcmanera su asistencia a la solemnísima procesión que se 
celebraní el próximo domingo, dia 4 de mayo. 

Es de todo punto necesario que nuestros jóvenes Académicos consideren su 
asistencia a dicho acto como un compromiso de honor, no sólo para demostrar 
sus sentimientos de católicos convencidos, sino también para probar que nues­
tra querida Corporación es digna de la consideración y respeto que entre los 
elementos católicos de nuestra ciudad ba sabido grangearse. 

$ ¡Alerta!- Se nos dice que un vivo va por las casas de los Sres. Acadé­
micos pidiendo dinero para fín!!idas necesidades, prcsentandose como deudo de 
uno de nuestros celosos empleados. No os dejéis sorprender en vuestra bue· 
na fe. 

IMPRENTA DE ~A CASA PROVINCIA~ DE CARIDAD,- MONTEA~I!ORE, NUM, 8, OARCE~ONA 


